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A L L E C T O R . 
^ J e í í o r Lector : No hay dndft que en un tiempo 
en que está en su punto la afición de los Toros , y 
tan adelantado el arte de Torear , hacía falta una 
obrilla , que demostrára sus reglas , realizara sus suer-
tes , y patentizara el débil y fuerte de un arte tan 
brillante, que no solo arrastra tras sí el afecto Es-
pañol , sino el de todos los Extrangeros , que ven , y 
observan las lidias. 
Este motivo , y el conocer que no obstante de 
estar en un siglo tan fino , que se escribe hasta de 
las Castañuelas , no ha habido uno siquiera que hable 
del Toreo, me ha empeñado a un mas, en ser el p r i -
mero, que salga á lucir sus pensamientos é ideas Tan-
romaticas , fundadas en la sabia experiencia , que es 
la madre legítima de sus conocimientos. Y como que 
«in esta experiencia , adquirida por la practica , y no 
la especulativa , no es posible acertar : de aqui es 
sin duda que aunque alguno haya tenido sus pujos de 
escribir del Toreo , no se atrevería á abanzar esta 
empresa , como insuperable por falta de los conoci-
mientos prácticos. 
Y o , á Dios gracias , puedo echar algunas plantas, 
y revestirme ,. un si es ó no es , de maestro : y con 
todo tengo bastante" desconfianza del acierto ; pero me 
anima que soy el primero que trata esta materia: y 
aunque se adviertan algunos yerros en elia , no fal^ 
tará después quien me los note y corrija. 
A i fin, amigo Lector, me arrojo á presentaros 
mi Tauromaquia, que la contemplo digna-de vuestro 
gusto , , de vuestra atención ^ 'y de vuestra diversión : 
lo primero: porque ei Toreo es generalmente aplaudí-. 
do 
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do : ló segundo , porque es característico, de la nacíoiv 
Española , y lo han executado y executan sus mas 
lucidos é ilustres brazos. Y lo tercero , porque todos 
gustan verlos Toros,,, ya por el conjunto de objetos 
tan gratos que reúnen estas fiestas , y yá por los lan-
ces contrastes, y acasos que contienen las lidias. 
Que el Toreo es generalmente aplaudido no hay-
necesidad de mas. prueba , que la notoriedad. Lo pu-
blica el desatino , y desasosiego de los Naturales ,. y-
Extraugeros por ver los Toros : lo prueban la alegria. 
de los Niños. , y el jubilo de los Viejos ; y lo confirman 
el gusto , complacencia , y satisfacción con que las. 
Damas altas , y baxas hablan de estas funciones,, y se. 
presentan en. sus Circos , Anfiteatros, ó Plazas. Una. 
mala Vaca que corre enmaromada, por la Calle , llama, 
en tanto grado la, atención de los. que la advierten,, 
que todos, á un tiempo dexan. sus. respectivos, destinos,, 
y correa gustosos á verla : de forma , qüe puede de" 
cirse a, que la. afición, de los Toros nace con. el hom-
bre mismo , y particularmente en España.. 
No hay duda , que en, esta. Nación, famosa. ¿ se 
exercita el Toreo desde que hay Toros porque: sien* 
do propio, dé los hombres, el; burlar y sugetar á las 
Fieras de sus respectivos. Países,, ningunos, mejor habrán 
executado. esta máxima que los Españoles que: sobresa-
len, tanto, en el válor y sus. Toros son los mas valientes 
fieros , y feroces que se conocen. Y de aquí es sin du-
da ,, que los mas, de. nuestros Héroes haii: blasonado, de 
Toreros* E l Cid Campeador lanceaba á caballo. E l 
Emperador Carlos V.. aguardó un Toro , y lo mató 
de una lanzada : Felipe I V . exercitaba: esta, afición 
con freqüencia ; y lo mismo el Rey D. Sebastian 
de Portugal. Y entre los Caballeroa fueron distinguidos 
en lo antiguo D . Fernando Pizarro Conquistador del 
Perú , y el famoso D . Diego Pérez de Haro , sin 
otros 
s 
otros muchos , que. omito ,, por consiiítap la hv^ 
vedad. Y sobre toda ,. en nuestros, días es un galardón.' 
muy recomendable en los Caballeros el saber Torear 
á p í e , y á. caballo» Y véase ya como. los. brazos mas;; 
ilustres de la Nación han sosteuido y sostienen la gra-
ta y noble afición del Toreo. 
E l espectáculo de estas funciones llama* la aten* 
clon de todos,. En el conjunto de individuos cíe uno y 
otro, sexo, se vé brillar en su punto la obstentracion,, 
primor y compostura. Y ^n la lidia observan acciones; 
continuas de admiración y gusto. Se mira, una Fiera,, 
acaso la mas ferdz:, burlada, por los hombres en ter^ 
minos ,, que. parece imposible , luciendo, en estas ac-
ciones. cruentas una habilidad la mas, sublime , en; 
quanto lleva todo, su, fundamento en: el valor y el 
espíritu.. Y es de. tenerse presente lo que- sobre el To-
reo, dix.o la Reyna Amalia , n saber :, „ que era una 
diversión donde, brillaba el, valor y la destreza.. 
hexos. de aqui los. genios pacatos, , envidiosos,, 
y aduladores ,, que han tenido valor de llamar barbarai 
á esta, afición. Sus razones, son hijas del; miedo pro-
ducidas, por envidia y acordadas por su. suma floxedad 
é, indolencia.. Quien vé¡ los Toros, desmiente coa la ex-
periencia, misma,las. máximas,, y sistemas, de semejantes 
entusiastas. Allí, reconoce; que el; valor y y la destreza, 
aseguran á los lidiadores ,, de los ímpetus, y conatos, 
de la Fiera que, al ím. dá. el ultimo, aliento en sus, 
manos., 
Y no, es; argumento que- alguna; vez, perezca; uní 
Torero., Pocos; son: los, juegos. , y^  diversiones donde: 
no haya iguales, contingencias En la Pelota ,, el Truco,, 
la Barra, Raqueta, ,, el Mallo, y otros juegos, de violen* 
"cía ,. se han .visto, morir muchos; casualmente.. La afi-
cioítdej nadar, y la de los^  caballos, haa pasado mas; 
hombres; al sepulcro ,, que haa muerto y pueden: mas». 
tac 
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tar los Toros. ¿ Y., por eso ser^ justo a será racional •> 
que se proscriban aquellos juegos , y estas acciones ? 
Pío hay uno siquiera , que lo diga , ni que las repute 
por barbaras. ¿ Luego por que no han de decir lo mis^ 
mo del Toreo , y en que se versa identidad de razón, 
y la ocasión de morir es mas remota , que en las afi-
ciones de nadar , y de los caballos ? Y sino véanse las 
corridas.de Toros, que se executan de continuo , y 
al cavo del año se hallará que apenas hay un hombre, 
herido ó muerto. 
En principios de este siglo , que el Toreo de á pie 
era bien desconocido , no se tenia por ocasión próxi-
ma ; con que con mayor razón deberá correr esta 
opinión en el día , que se mira adelantado el arte de 
torear hasta su termino posible. Vino Jos'sf Candido 
para abrir la puerta á la finura y seguridad de las 
Suertes : y han perfecionado sus máximas los famosos 
Joaquín Rodríguez ( alias Costillares ) , Pedro Romero 
y Juan Conde , ( en q^e yo también he dado mis 
pincebdas ) y descubierto otras no menos sublimes, y 
finas- Al fin [tratamos los Toros con el mismo despre-; 
ció que si fueran Carneros ; expresión de que usó én 
Cabiüero Moro , ia primera vez que vio en Cádiz una 
corrida de Toros, 
Por ultimo , .Señores , mi obra lleva por objetp 
dar reglas á los. aficionados , y Toreros para que se 
conduzcan con seguridad en las suertes; y que los eX-
pectadóres instruidos á fondo en los fundamentos- ele-r 
mentales de la Tauromaquia sepan decidir sobre el ver-
dadero mérito de los Lidiadores , adquiriendo por ella 
un conocimiento que le ha de hacer mucho mas grata 
la diversión. Celebraré tener la gracia del acierto j y 
Ja de mis, Lectores , que es el mayor triunfo que puede 
alcanzar un escritor.. v 
PAR-
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P A R T E P R I M E R A . 
EJN" QUE SE TRATA DEL TOREO 
¿ P í JS . 
CAPITULO PRIMERO. 
T O D J S U E R T E E N E L T O R E O T I E N E SUS: 
reglas fijas que jamas- faltan. 
Este Capitulo ocupa sin duda el; primer lugar en 
esta obra ; y para su perfecta inteligencia , es ne-
cesario que se hable de cada Suerte en particular,, 
con .respecto á la calidad del Toro coir quien, ha. 
de executarse : y es del modo siguiente». 
S U E R T E D E F R E N T E , O A L A V E R O N I C A : 
'§^t/^*t^^Sta- . es la que se hace db cara al Toro*, 
^ "T^V % situándose el Diestro en la rectitud de: 
jHí ^ su terreno. Es la •mas lucida , y segura 
jS^""* (gr que se executa ; y sus reglas son apro* 
^ ¡ ^ ^ 0 porción de los Toros. El- Franco , Bo-
yante , Sencillo 6 Glaro , que todo e& 
Mno , se debe dexar venir por su terreno , y quando. 
ilegue a jurisdicción cargarle la Suerte y sacarla, y* 
Itasta este acto , parará el Diestro ios pies, para lo -
grar echarle .quantas suertes quiera , procurando siempre; 
que quede la Res derecha , y no atravesada. 
Si 'estos Toros tienen muchas piernas,, deberá: ell 
* 
Diestro situarse a bastante distancia para citarlo ^ la 
Suerte , porque siempre pueden rematarla -* 'p||LO si ca-
recen de ellas se han de citar sobre corto , forma 
que remiten y hagan suerte : y sí no , sucede muy de 
continuo que se quedan por Falta de piernas antes de 
llegar á el engaño , ó en el centro, y entonces puede 
peligrar el Diestro. 
TORO Q U E S E C l ñ E . 
^ j F ü a n d o el- Toro se ciñe , se llamará de frente de 
este modo. Tomará el Diestro la rectitud de 
su terreno , ya lexos ó y i cerca , conforme las pier-
nas que le advierta á el Toro : y luego *que le parta 
le empezarl a cargar, y tender la Suerte : con cuyo 
quiebro el.Toro se va desviando del terreno del Dies-
tro , y quando llega á jurisdicción ocupa el dé afue-
ra., y puede dársele un remate seguro. Pero tendrá 
especial cuidado el Diestro en no sacar n i , tirar de 
la capa hasta que el Toro esté bien humillador en el 
centro de la Suerte; de forma que el tirar los brazos 
sea en el instante mismo en que el Toro acaba de ku* 
millar para tirar la cabezada: que es lo que vulgar* 
meíite llaman hartar los Toros de capa. 
TORO Q U E G A N A T E R R E N O . 
rStos Toros, que ganan en la. Suerte el terr eno 
que ocupa el Diestro en mucha 6 poca • cantidad, son 
difíciles de llamar , pero no obstante tienen su Suer-
te segura. Se reduce á que el Diestro luego que se si-
tué con la capa ( guardando la distinción de sí tiene Q 
HO piernns , para acercarse 6 alexarse como queda d i -
cho ) y vea que el Toro parte , haga el quiebro , que 
para el que se cine queda prevenido ; pero si vé que no 
cede 
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cede y se le cuela , mejorará prontamente de ter-
reno, dándole lugar á ello : y si; no , le dará á ei 
Toro las tablas echándose él á la Plaza ; que es lo 
gue se llama cambiar los terrenos. 
TORO D E S E N T I D O . 
J ) E estos hay dos clases ; una, de aquellos que 
atienden á todo objeto , sin contraerse especialmente 
al que los cita y llama , pero que en las suertes son 
claros. Y otra, de los que no obedecen el engaño; y 
aunque acaso lo tomen rematan siempre en el bulto, 
tengan ó no piernas: ó yá se les esté sobre corto 6 
largo. Para llamar los primeros se procurará j que no 
vean mas objeto que el Diestro ; y de esta forma se 
evita el peligro , de que partan con desproporción. Y 
los segundos , deberán llamarse baxo las reglas que el 
Toro que gana terreno ; pero haciéndoles siempre. el 
cambio , porque nunca dan lugar á la mejora del sitio. 
Estos Toros son los más difíciles de llamar , y 
los que han dado mas cogidas,. porque sus Temates t i -
ran desde luego al bulto , y lo cogen en- embroque 
sobre corto : y quando esto suceda procure el Diestra 
cubrir la cabeza y ojos del Toro con el engaño , y 
salirse con píes por donde pueda , que es la única de-
fensa que hay en semejante peligro. 
TORO R E V O L T O S O . 
aquel , que aunque franco , y que se va con 
el engaño por el terreno de afuera precipitadamente, 
al darles el remate vuelven sobre él , sosteniéndose con 
firmeza sobre las piernas. Para llamarlos se observarán 
las reglas, que para los Toros boyantes quedan pres-
criptas , y además la de levantar mucho mas el en-
B ga-
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g a ñ o , pai*a que tales Toros rematen fuera, y den' de 
esta forma mas lugar para recibirlos después. Esta 
clase de Toros es la mas freqüente , soii los que mas 
divierten , y llenan el gusto de los expectadores , y la 
satisfacción de los que los sortean con conocimiento: 
pero para los que no lo tienen son los mas expues* 
tos : y particularmente en el principio , que coa más 
facilidad se vuelven sobre las piernas. 
TORO ABANTO , O TEMEROSO^. 
llama aquel que ya parta de lexQJ 6 cerca, 
antes de entrar en la jurisdicciou del engaño se ba-
cía , y escupe fuera. También suele pasarse al ter> 
reno,contrario , y aun entrarse por él que ocupa el 
Diestro. Y asi para evitar estas contingencias , que 
nacen del miedo que ileba la Res , se le deberá siem-
pre llamar , y sortear por las reglas , y suertes , que 
al Toro que gana terreno : y de esta forma , si entra 
ganando el suyo al Diestro , fácilmente se mejora , y 
sí se le cuela adentro le dá las tablas , y se echa él 
á la Plaza. 
Estos Toros temerosos suelen también partir con 
prontitud; pero así que llegan á jurisdicción se quedan 
cirniendose en el engaño , y si eí Diestro tira de él, 6 
se mueve del terreno , con facilidad le dan una cogida: 
y para evitarla procurará aquel, no mover los pies, y 
los citará acia el terreno de afuera ; y si asi lepar-
ten los llevará bien metidos en el engaño con bastante 
quiebro de cuerpo, hasta darles el remate fuera. Tam-
bién se torean de otro modo , y es que el Diestro re» 
coja , y reúna al cuerpo todo el engaño 3 y se vaya 
derecho al Toro parando los pies hasta que en la 
partida que le haga llegue á jurisdicción , y entonces 
tirará de pronto la capa, obligando al Toro a q«e la 
to-
toma, lo cps gm&Má nbmpsá par aa quedarle pít-o 
arvícrir.) ; y con esto se coasiguea dos CÓS8S una , que 
el Toro no varíe en ios terrenos, y otra , que se des-
engañe > y después siga partiendo con proporción» 
TORO BRáBUCON* 
llama asi aquel que salió manso, y después 
embiste alguna cosa , o el que desde luego parte poco. 
Estos Toros se burlan con facilidad ; pero para sor-
tearlos será muy bueno prevenirles siempre el terreno 
de afuera Í lo uno , porque estandoya en, el engaño 
suelea^ rebriacárse , y si el Diestro ocupa todavía sti 
terreno , podra darle una cogida y lo otro , porque 
muchas veces se quedan en el centro, sin hacer suerte : 
bien que en este ultimó caso será mas oportuno, que 
el Diestro forme nueva suerte adelantando el terreno. 
S U E R T E D E R E C O R T E , 
j/Lamase asi la que hace el Diestro quando cit« 
al Toro á distancia proporcionada , y saliendo en frente 
de su cabeza , forma con él una especie de semicirculo, 
á cuyo remate se reúne con el Toro en un mismo 
centro , donde le dá un quiebro de cuerpo , saliendo 
cada qual con distinto viage.; Esta Suerte se hace de 
dos modos ; ó con el cuerpo solo , o una capa terciada 
por debajo del brazo ; ó recibiendo al Toro con lá 
misma capa suelta por detras , al tiempo del quiebro, 
haciéndole una gallada. Ambos recortes son muy luci-
dos : y aunque el primero es difícil de repetirse : no 
asi el segundo., por el mayor desvio que se le dá al 
Toro del bulto con el galleo. Pero en su repetición 
tendrá cuidado el Diestro en no atravesarse con el To-
ro , procurando ocuparle su terreno recto para recibirlo 
J t 
en la gallada : y de ló contrario como que el Toro 
llega atravesado ha de rematar sobre el mismo terreno 
que debe ocupar el Diestro á el hacer la suerte , preci» 
sámente lo ha de coger en embroque sobre corto , sino 
se escapa por pies , que es el único remedio que hay. 
Esta clase de Suerte , ya sea de tuerpo 6 galleo 
se executará solo con las Reses sencillas , y boyantes, 
aunque tengan muchas piernas, pero se omitirá , para 
con las que se c iñen , ganan terreno , y rematan en 
el bulto. Y con las revoltosas solo la executáran los 
que sean muy ligeros en los centros p porque cof 
mo ellas tienen tanto zelo por el engaño j y se .sostie*> 
raen de firme sobre las piernas yUio dan lugar a¡ que se 
mejore el Diestro , y solo .con su agilidad, natural puede 
sostener los galleos, 
S U E R T E D E F R E N T E P O R D E T R A S , 
J^jSta Suerte es aquella que hace el Diestro situán-
dose de espaldas en la rectitud del terreno que ocupa 
el Toro i teniendo la Capa puesta por detras al modo 
que de frente ; y luego que aquel le parte le carga la 
Suerte , dando el remate con una vuelta de espaldas , y 
formando un medio circulo con los pies : con. lo que de-
xa al Toro proporcionado para segunda Suerte. Soy 
el inventor de ella , y la he executado siempre con 
fortuna: bien es verdad que solo la he hecho á las 
Reses boyantes quando tienen piernas, para rematarla 
bien ; y en otras circunstancias, no aconsejo á ningún 
no que la execute. 
S U E R T E A L A N A V A R R A , 
Í \ S t a se hace situándose el Diestro en la rectitud 
del 'terreno que ocupa el Toro : y luego que embiste 
le 
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le?va tendiendo la Suerte , y quandó ya enffa en juris-
dicción, y está. bien humiliacuo ^ le arranca la capa por 
baxo , y con ella- dá una. vuelta sobre los pies, voN 
viendo á quedar de cara con el Toro. Esta Suerte, de-* 
berá executarse solo con los Toros boyantes, y quanda 
todavia tengan piernas j pues én otras circunstancias, es 
muy peligrosa. 
S U E R T E A L O C H A T R E . 
(Sta es también de f r e n t e y . se hace con los brazos 
cruzados ^ que es en lo que consiste la diferencia. Sus 
reglas son las mismas., que he propuesto para aquellos, 
pero .advierto que : esta no se haga sino á Toros boyan-
tes , y claros : ío lino, porque como los brazos están 
cruzados no se puede ni tender las Suertes , ni dar los 
jremates fuera; y lo otro , porque no habiendo libertad 
en los brazos es imposible despedir los Toros , que se 
ciñen , ganan - terreno , y rematan en el bulto. 
S U E R T E D E F A N D E R I L L A S , 
jSta es una de las Suertes de mas mérito que se 
hacen á los Toros, y mayormente en el dia que se 
ponen; á pares, i Sus reglas guardan proporción con la 
clase que hay de ellos. 
E l claro y sencillo ^ se Vanderilleará á quartéo, 
situándose el Diestro delante del Toro á corta ó larga 
distancia , yá esté parado , ó venga levantado ; y citán-
dole á que le embista , luego que le arranca , salé 
formando con ei un quarteo amanera del de los recor-
tes , con la distinción que quando llega al centro de 
los quiebros, y el Toro humilla , se quadra con é l , y 
le mete los brazos „ para ponerle las Vande'illas en el 
cerviguillo hasta los rubios, 
Las 
*4 . 
Lag VmámWzs h media vuelta, se-jaonen de dos 
modos : 6 situándose el Üiéstpo traádel Toro: ó salien* 
do' algo largo por detras. Del primer^modo , lo ha de 
citar , y luego que se vuelva ( que es siempre humi-
llado para tirar la cabezada por lo cerca que ve el 
bulto ) se quadra con é l , y le mete los brazos. Y 
del segundo, luego que sale con pies quando llega al 
centro lo cita, y á el acudir el Toro ( que es por el 
mismo orden que queda dicho ) hace igual diligencia 
pari ponerle las Vandeiúllas. Esta Suerte á media vuel* 
ta es mas fácil que la de quartéo; pero con todo en 
el primer modo hay este peligro. Cita el Diestro al 
Toro por decras á la mano derecha, y él acude á la 
izquierda con prontitud ; entonces como que están-so-
bre corto , y quasi en el centro, recibe precisamente 
•el Diestro un embroque de cara ; y en esta cogida in -
dispensable no "tiene otro-remedio, que dexarse caer de 
.¡espaldas , y meter las Vanderillas al Toro por el ho-
zico ó cara para que rebrinque por cima de él. Y 
para evitar este embroque tan peligroso ; aconsejo áe l 
que haga. sem^jinte Suerte , qué , luego que se situé por 
detras en el terreno del Toro , y lo cite para la vuelta, 
nó salgi.en raauera alguna hasta que no observe por-
que lado se vuelve. 
Quando el Toro es de los de sentido, que rema^ 
tan en el bulto, es difícil Vanderillearlo , ya sea á 
quartéo , ó á media vuelta : lo uno, porque estos T o -
ros quando arrancan cortan el terreno , de forma que 
no dexan pasar al Diestro ; y lo o t ro , porque aunque 
lleguen en suerte á el centro de los quiebros se tapan 
sin humillar , quedándose sobre las manos, y sin tomar 
salida. Y también sucede con ellos que luego ,que los 
citan, y parten antes de llegar á el centro se quedan 
sostenidos sobre las mismas manos,, observando el via-
ge del Diestro, . * 
E l 
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El Toro qae se cine , y gana terreno quando 
todavía tiene piernas puede muy bien Vaaderillcarse de 
quartéo, saliendo á el el Diestro con la delantera de 
dos ó tres cuerpos de perfil , ó mas , que gradué 
precisos para poder pasar : y luego que llegue á meter 
los brazos en la humillación ponga ó no,.las Vanderi-
llas, sin pararse ur» punto se desviará del centro; y 
es la razón , porque el quartéo que se les da á seme-
jantes toros , por lo regular es inperfecto ; porque 
como vienen ceñidos, ó ganando terreno , .padecen 
muy poco en el centro de los quiebros : y asi están 
mas aptos y prontos para seguir desde luego al To-
rero. Y quando dichos Toros van con el viage h 
sus querencias de ningún modo se citarán á quartéo, 
pues por mas cuerpos de perfil que se tomen no han de 
dexar pasar á el diestro. Y por ultimo la - suerte de 
Vanderilias á media vuelta sea de qualquiera de los dos 
modos propuestos es muy fácil para con estos Toros. 
Los zelosos son aproposito para las Vauderillas de 
quar téo; pero luego que el Diestro meta los brazos con 
ellas , procurará salir con pies J porque aunque no corte, 
ni pise en el terreno , y haga por consiguiente buena 
Suerte , padeciendo en ella un quiebro total , como que 
son zelosos por el objeto que se les acerca , luego que 
se enmiendan salen buscando el bulto con todas sus pier-
nas : y, si el Diestro se ha parado , 6 tardado en saliF» 
pueden alcanzarlo , y cogerlo, 
S U E R T E D E M U L E T . A 
iA Mulé ta se hace tomando un palo ligero de dos 
quartas y media de largo , que tenga un gancho romo 
en uno de sus extremos , y en él se mete un capotillo 
por medio de la junta del cuello , y las dos orillas, se jun-
ta» en el otro extremo del palo > y dándole algunas 
v-el-
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vueltas en él queda fotitiada la M i Icta , que toma e 
Diestro por dicho extremo con la mano izquierda. Para 
la Suerte la pone al lado del cuerpo , y siempre qüa-
drada : y situado en el terreno deí Toro lo Ínsita á par-
t ir , y lo recibe en dicha muleta al modo de la Suerte 
de capa al pase regular. 
E l de pecho es el que se hace estando en la Suerte 
-derecha , que es con la que se dá la Estocada; y como 
•que aquí el brazo que la hace., lexos de alargarse del 
cuerpo', como en el ; pase regular, cada vez se vá 
acortando mas, es necesario que se reciba al Toro biea 
en el engaño , y que pase humillado con él por el 
terreno del Diestro , quien no rematará nunca la Suerte 
hasta que el Toro engendre la cabezada ; y al punto 
dará uno , 6 mas pasos de espaldas, para ocupar el cen* 
tro , que aquel dexa. 
Son muy pocos los que executan bien esta clase 
de Suerte, y yo siempre la he tenido por fác i l , y 
segura , y mayormente si se hace en seguida del pa-
se regular. Y el recibir desde luego al Toro al pase 
del pecho , es h la verdad una Suerte de mucho mé-
rito por lo q-ie tiene de peligrosa , pero como el Dies-
tro lo dexe llegar bien , y pire los pies está tan seguro 
como con la capa. 
La Suerte de Muleta es muy fácil , y lucida con 
lós Toros boyantes , con los zelosos y aun con los' que 
se ciñen , haciéndoles el quiebro que con la capa ; pero 
muy expuesta con los que ganan terreno , y rematan en 
el bulto ; pues como la Muleta esta solo en una mano, 
y se desvia tanto del cuerpo , se cuelan estos Toros , y 
quando no arrollen en la Suerte al Diestro lo embro-
can por la espalda , y es necesario que salga con pies 
para librarse, Y para evitar semejante peligro quando 
el Diestro se ponga á citar al Toro al pase regular, 
deberá otro Torero ponerse al lado de la Plaza con un 
ca-
tapctMIo , y quando parta se lo echará á la eabeza, 
para que poniendo la atención en ambos engaños se 
evite la colada. 
Y aunque también al pase de pecho haya peligro 
con estos Toros , no es sin duda tanto. Muchos cree-
rán , que esto no sea cierto , pues vén , que en el pa-
se regularse usa la Muleta con mas agilidad , se des-
pega mas del cuerpo , y este está mas dispuesto para 
huir : y en el pase del pecho sucede todo lo contrario; 
pero deberán advertir, que las mejores proporciones del 
pase regular hacen , que el Diestro se desuna de la 
Muleta; y como el Toro busca el bulto , y lo ad* 
vierte dentro , corta el terreno para acudir á él ; y de 
esto resulta el colarse tanto; pero en el pase del pecho 
como el Diestro reúne cada vez mas la Muleta con su 
cuerpo , vé el Toro , un único y solo objeto en el que 
Solamente pone su conato, y con poco quiebro que se 
haga , y dos ó tres pasos que se den al remate de las 
Suertes . puede hacerse felizmente. No digo por esto, 
que sea siempre segura , pero sí afirmo , que lo es mas 
que la del pase regular. 
S U E R T E D E M U E R T E . 
f ^Legamos ya á la Suerte de mas mérito , y mas 
lucida , á la mas difícil, y á la que llena mas cum** 
plidamente el gusto, y la satisfacción de los expec-• 
tadores. Sus reglas Son muchas , y guardan propor-
ción con las clases que hay de Toros. Consiste esta 
Suerte en situarse el Diestro en la derecha , metido 
en el centro del Toro con la Muleta en la mano 
izquierda , mas ó menos recogida y pero siempre ba* 
xa , y la Espada en la otra , quadrado el cuerpo, y 
con el brazo reservado para meter á su tiempo la 
estocada í cita asi al Toro ; y luego que le parte, 
C llega-
t s 
llega á jurisdicción , y humilla, al mismo tIempQ5 
que hace en el centro el quiebro de Muleta mete la 
Espada al Toro ; y consigue por este orden dar la 
Estocada dentro , y quedarse fuera al tiempo de la 
cabezada. 
El Toro sencillo y claro , se mata con mucha 
facilidad , tenga ó no piernas, las quales no se les qui-
tarán nunca para la muerte , y si se hace , perderá 
mucho mérito la Estocada aunque sea una sola, y da-
da en ley. 
A l Toro que se c i ñ e , se le citará con la M u -
l e t a y hará la Suerte que queda prevenida en su l u -
gar: y para llamarlo á la muerte no se acortará mucho 
el engaño : y luego que llegue á. jurisdicción , y hu-
mille se le dará la Estocada en el tiempo y forma, 
que al Toro boyante; pues aunque el que se ciñe es 
de mas cuydado , siendo como es esta una qualidad 
propia para la muerte,, no debe haber diferencia, y 
mas quando este no embroca,, que es donde solo está, 
¡el peligro.. Y así- se ve de ordinario que aunque a l 
pase regular se cuelen estos Toros ,, van. después á la, 
muerte con la mejor proporción. 
Los que ganan terreno , y rematan en el bulto, 
son los mas arriesgados para la muerte. A estos se? 
les- debe quitar las piernas quanto sea posible , y sin 
pasarlos á Ja Muleta salirles al encuentro para matar-
los , de forma que al meter la Espada esté el Diestro 
fuera del centro que lleve el Toro. 
Suelen estos también usar del ardid de taparse 
ahí humillar á la muerte , y tirando derrotes sobre 
alto desarman el Torero. Este es el lance mas apura*-
rado que sucede con los Toros , y donde el Diestro 
teme por instantes una cogida, y mayormente si con-
servan piernas. Si no se les puede salir Val encuen-» 
i v a , no hay otro remedio que tentarlos en buenas 
suer-
suertés, y siempre con el cuydado de acercarles el. 
engaño , y bacíar el cuerpo del centro; y sí no quie-
ren de ninguna forma humillar , por ultimo y único 
efugio elegirá el Diestro el irse á estos Toros citan-
dolos á la muerte , y de pronto Ies tirará la Muleta á 
él hozico ( con cuyo espanto siempre humillan ) yén-
dose al mismo tiempo á Volapié sobre ellos, y dando-
ks las estocadas como mejor se pueda. Y aunque sea 
quasi á media vuelta siempre tiene mérito , pues este 
se fixa principalmente en sortear , y matar ai Tor® 
del módó que sea posible. 
S U E R T E D E L A E S T O C A D A D E V O L A P I E . 
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J T J jSta fué inventada por el famosísimo Torero de nues-
tros días Joaquín Rodríguez (alias) Costillares. Consiste 
en que el Diestro se sitúa á la muerte con el Toro, 
ocupando cumplidamente su terreno , y luego que al 
cite de la Muleta humilla, y se descubre, corre acia él, 
poniéndosela en el centro , y dexandose caer sobre el 
Toro mete la Espada , y sale con pies. 
Esta Suerte es lucidísima , y con ella se dan las 
mejores estocadas ; y se hace á toda clase de Tdrós 
como humillen , y se descubran algún poco. Pero no 
es siempre ocasión de executarla , sino solo quando los 
Toros están sin piernas , y tardos en embestir. 
Hasta aquí he hablado de los Toros y Reses que 
guardan en las lidias las aprehensiones con que salieron, 
pero debo advertir que regularmente se vén en ellos 
varías transformaciones. Sale ún Toro •valiente y sen-
cillo , pero apenas siente el hierro empieza á taparse: 
llegan las Vanderiíías , y se maneja como el que gana 
terreno , y con estas qualidades va á la muerte. Otros 
que en el principio fueron avantos, ó porque cojen un 
caballo , y se consienten , ó porque se hacen dueños 
de 
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de un sitio adquieren tal sentido , y aprenden tanto 
en el corto tiempo de la lidia , que ó se ciñen , ga-
nan terreno, ó rematan en el bulto, Y también suce-
de f que el Toro que desde que salió partió emendó-
se, ó ganando terreno se hag-a de las calidades del bo-
yante y claro con solo una vara que se le ponga , por 
ser blando , y dolerse del castigo: y como este lo re-
ciben acercaiixlose al bulto , temeroso de que no se lo 
repitan se desvia del, 
Dexo hasta aquí explicadas las mejores Suertes, y 
,$us reglas ; y para su mas perfecta inteligencia , y 
esecucion se deberán tener presentes las advertencias 
que siguen, 
Advertencia primera, • 
Para llamar con mas comodidad , lucimiento , y 
seguridad se usara de capotes , que tengan algún 
peso, y suficiente vuelo , pues con este se despiden , y 
escupen fuera los Toros que se ciñen y ganan terre-
no, Y en los días de viento , que impida el manejo 
de estos engaños no se llamarán nunca h, dichos Toros, 
sino solo los francos y boyantes j porque estos como 
que llegan por el terreno de afuera con f acilidad se des-
piden : y á los otros es necesario cargarles y tender-
les las 'suertes, quebrándoselas al rematar : y esto es 
impracticable con el viento. 
Advertencia segunda» 
Para que las suertes de frente sean limpias y l u -
cidas se situará siempre el Diestro en la rectitud del 
terreno del Toro , parando bien los pies : y de esta 
forma , si es franco i poco trabajo lo echa fuera: 
si se c iñe , con mas facilidad se hace el quiebro : y 
si gana terreno, o remata en el bulto, se le podían 
dar 
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dar Ia§ titilas con menos riesgos : y todr-eüo es qiíasl 
imposible hacerlo bien, y sin peligro, situándose el 
Diestro algo fuera, ó atravesado. 
Advertencia tercera. 
Como el arte de Torear tiene por fundamentoi 
principales el espirita , y conocimiento , aquellos afi-
cionados y toreros sobresaldrán mas , que tengan me-
nos aprehensiones de miedo , y conozcan mejor las suer-
tes. Y es constante , que sin valor para vér llegar los 
Toros , no hay ninguno , que las execute bien. Y asi 
se vé cada día que el Toréro bueno , por tomar aprehen-
siones de miedo, pierde el salto en las suertes cjae 
executaba bien. 
Advertencia quarta. 
Otro constitutivo esencial del Tore'o es el vér lle-
gar los Toros. Consiste en el que llama de frente; 
verlos eiitrár á jurisdicción , pasar y rematar : en el 
que recorta ó gallea : mirarles la colada en el centro 
del quartéo , y la salida volviendo la cara de un la-
do á otro. En el que pone vanderillas ; observarles 
bien la humillación y quiebro , tanto al meterle ios 
brazos , como quando se reforman los Toros , y le re-
conocen el viage. En el que mata, verlos llegar á la 
Espada quando les dá la Estocada , y quando sale. 
Y los que huyen , ó van á sacar , y trastear los To-
ros , deberán siempre mirarlos; ÍQ uno , para procu-
rar salirse de la cabeza en los embroques sobre largo: 
y lo otro , para flamearle los engaños , y entretener-
los en la carrera, y no correr con desatino si acaso no 
lo sigua el Toro, Esta qualidad de verlos llegar es 
tan precisa , que sin ella no se puede acertar suerte 
alguna ; y con ella lleva el Diestro la mayor seguri-
dad, 
dad , y tanta que en los embroques sobre corto se há't 
libertado muchos haciendo mi quiebro de cuerpo al 
íiempo de desarmar el Tóro : cuya defensa no hubie-
ran usado sino los hubieran visto llegar. 
Advertencia quinta. 
Sí el Toro que vá k vanderillearse es boyante y 
claro, aunque tenga muchas piernas , se Ies dexarán, 
pues no tienen peligro alguno. Pero en los quartéo» 
en que Heve su viage á las querencias naturales , se le 
tomará la delantera que al Toro que se ciñe : mas á 
los que ganan terreno , y rematan en el bulto se 
procurará no dexarle piernas: y ya sea con las vande-» 
rillas , d yá con los capotillos se Ies llamará de con-
tinuo si^ darles lugar á que se reparen. 
Advertencia sexta. 
Las querencias naturales de los Toro? en ta Plaza 
»on dos: una , la puerta por donde entran , y otra la 
corraleja de doti-ie salen. Qjando ván á rem.uar á ellas, 
son buenaÍ las suertes de capa y muleta , pero ma* 
las , y encontradas , quanio arrancan desde dichas que-
rencias. También toman otras, que llaman casuales, y 
son ya con otros Toros que estén muertos en la Plaza, 
yá con algún sitio particular de ella , y yá finalmente 
con las tablas. Y es de advertir , que estas querencias 
particulares las prefieren á las naturales: y asi para tor-
rearlos en ella aunque se eche el cuerpo á la Plaza 
se procurará siempre dexarselas libres en los remates. 
Advertencia séptima. 
Como que toda clase de suerte se hace por lo re-
guiar h ios Toros qaando embisten levantados 6 cor-
riendo es necesario que el Diestro use de las reglas 
muya tiempo, para no peligrar. Y como por la violencia, 
que regularmente interviene, es el acierto tan contingente, 
de aquí es que es raro el que sea diestro en toda cla-
se de suerte ; asi se ve por experiencia , que unos so-
bresalen en la capa,. otros en recortes, en vanderillas 
otros , y muy pocos en matar. Y es la razón también 
porque es difícil coger el tranquillo á toda clase ce 
suertes , que penden de reglas tan diversas , y en que 
unas veces aprovecha la mayor agilidad , y otras es 
perjudicial. Y también suele suceder que los que son 
diestros en alguna- de ellas se atrasen, y pierdan e l 
tanteo (que se llama perder el sa l to) : lo que nace ya 
de haber llevado^ alguna cogida ,, 6 ya por tomar 
alguna, aprehensión.de miedo. 
Advertencia octavái-
Todos los Toros por Ib común son claros , y 
sencillos según su naturaleza ;.. y quien principalmente 
los hace aprender á ceñirse , ganar terreno y rematar 
en el bulto, es la continuación de lidiarlos, ó el haber-
los antes castigado , ó el mísrao castigo que sufren en 
el tiempo de la lidia.. 
Advertencia novenan. 
Quando el Diestro está situado delante del T o -
ro , ya sea con la capa 6 muleta para la muerte , y; 
reconoce que derrama la vista por dentro de su terre-
no, procurará observar al instante, que objeto sea el 
que le llamé la atención , para' hacerlo apartar sien-
do posible, y sino se saldrá dé l a suerte , pues es una; 
señal segura, que dónde e l Toro pone la vista.allí parí-
te. 
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te, y en igual contraste , puede ser cogido el DíestfO 
aunque sea por un Toro boyante y claro, Y corno que 
este peligro se está corriendo de continuo en las Plazas, 
ya por asomarse á los boquetes , y ya porque los 
expectadores hacen cites á ios Toros con engaños y 
la voz , ruego , y encargo á todos se abstengan de 
llamar asi la atención de ellos; y les pido que antes 
por el contrario guarden un profundo silencio y quie-
tud almenes quando se tienen los Toros en las suertes 
de muerte. 
Advertencia decima. 
Los Tarros áecos y duros que por lo regular sue-
len serlo los zelosos , los que se ciñen , y aun los que 
ganan terreno , y rematan en el bulto , quando salen 
corrien^ó tras de qualquiera objeto , y mas quando 
están en todas sus piernas, rematan hasta lo posible 
sus carreras; y asi los que salgan con ellos , y huyan 
embrocados sobre largo , tomaran cumplidamente la 
guarida sin quedarse fuera : pero este cuy dado no es 
preciso tenerlo con los Toros que «on abantos , ó te« 
merpsos , pues rarísima vez rematan en la valla. 
Advertencia undécima*. 
- Todas las suertes de Plaza pueden hacerse tam-
bién en el campo , donde se executan mas fácilmente, 
porque allí los Toros, como que no están encerrados, 
no tienen tanta Codicia por los objetos, y embisten 
por lo regular con el sentido en la huida. Pero se 
procurara conocer sus mayores querencias , para no-
sortearlos contra ellas , porque sin duda han de que* 
darse sin rematar la suerte , y mayormente aquellos 
Toros que antes fueron acosados que llevan perdidas 
las-piernas, _ . 
Advertencia duodécima, 
Y Hjlíimamente pr^vv'.ngo,. que las Reses enmaro* 
madas. llamen con el mayor cuydado; porque suer 
len uói guardar proporGÍon en el orden, de embestir, ya 
porque van tirando., y huyendo de la cuerda, y ya 
porque se la pisan. X por estos, motivos; son muchos los. 
que han. sido cogidos ,, aun por Reses. sencillas , y cla-
ras*'^-:/:;- ife í ' :.: mí¿l ttíi • , • , 
CAPITULO SEGUNDO. 
D E L A A C C I O N O F E N S I V A y T D E F E N S I V A -
de los. Toros* 
jS regla general en todos los Toros quando usan 
de la acción ofensivaque parten precipitados á co-
ger el objeto que se Ies presenta : y como que las; 
armas que esgrimen las llevan en la cabeza quando. 
quieren ofender la humillan , tirando una cabezada,, 
Ja que repiten si se quedan con el: objeto.. Esto lo, 
hacen todos; ^  y lo harán siempre por ser qualidad na-
tural de que no pueden prescindir ; y veáse ya como 
con este-fundamento solo, se descubre la seguridad de: 
las iSuertes;.;, porque si el Toro, para ofender cor^ 
re al objeto con precipitación , y le tira una cabe-
Séada para cogerlo , j qué cosa mas natural y, ciertai 
para burlarlo J: que reducirlo al mismo, o b j e t o y lue-
go que llegué r quicaírselo de delante ¿.. Este es el cons-
titutivo) esencial de la Suerte, y principio elemental 
con que se forman todas; lás, que se? conocen-
Corno el Toro, no tiene otra regla para ofender,, 
que la que queda expuesta y experimenta que se le. 
burla; una y muchas veces, trata por ello ele practi-
carla hasta donde alcanza su instinto , sin usar de, 
D mas= 
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mas ardides ó medios que los de embestir por el mis* 
mo orden con mas codicia por el objeto ; y ésto lo 
hace, ó ciñendose . o ganaudo terreno , o rematando, 
en el bulto. Y como que de aquí no puede pasar str 
conocimiento, la misma experiencia , que ha • hecho: 
conocer aquellos arbitrios que eligen, les ha proporcio-
hado á cada uno sus Suertes seguras, como queda de-
mostrado en sus respectivos lugares. 
No obstante, que ios Toros son de naturaleza 
fiera , comunmente se asombran de los objeíos , y 
temen el castigo ; y de esto nace que usen de la 
acción defensiva Í que consiste en hurtar el cuerpo á 
los objetos que se le aproximan, y en taparse , le-
vantando la cabeza , para que no se Ies descubra el 
cerviguilio. Lo primero se vé en la suerte de Van'de?» 
ril las, quando al tiempo que el Diestro vá á meter los 
brazos , ó los c i t i para la humillación se salen de la-
Suerte ; y lo segundo , quando al tiempo de arabos 
actos levantan la cabeza , y desarman las Vanderillas 
con derrote por alto. Y en la Suerte de muerte se 
conoce esta acción defensiva en las ocasiones y cicr 
cunstancias que quedan dichas en su lugar, donde re-
mito al lector , para no molestarle con repeticiones. 
En esta inteligencia podemos reducir todo el co-
nocimiento del arte de Torear á solo dos puntos ; 
que son: la acción ofensiva y defensiva de que usan 
los Toros : cuyos actos distintos deben conocerse bien, 
para proporcionarles sus Suertes respectivas,. en la 
inteligencia, que es imposible que el Toro coja al 
Diestro como las aplique oportunamente» 
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CAPITULO TERCEfTC* 
L |As cogidas consisten en faltar á las reglas deF 
Téreo : ya por ignorancia de ellas : ya por caer 15 
resvalar : ya por adelantarse ó atravesarse el Diestros 
ya por hacer la Suerte atravezada: ya por executarla 
encontrada ; y ya por divertir á los Toros con otros 
objetos que le hagan embestir con desproporción. 
¿Qué cosa mas clara , que el que sea cogido, 
quien con ignorancia de las reglas del Tóreo se pone 
¿ l l a m a r ? . No hay arte alguno que se execute bien 
sin el conocimiento de sus prinGÍpios. Y por tanto he 
visto cogidos repetidas veces á hombres ignorantes 
aun de Reses l-ás roas sencillas y claras. 
La cogida por caer 6 resvalar el Diestro , ya se 
,vé , que es iremediabíe , porque se inhabilita de poder 
usar de las regías de la Suerte r y el que tenga esta 
desgracia deberá quedarse tendido si el Toro se le 
qweda encima: y aunque asi no estará seguro que lo 
dexe , con todo es mas natural que embista á eí ob-
jeto que se mueve , que no al que está sin movi-
miento ; y caso que vea que no obstante de estar 
sin él el Toro vá á partirle , procurará entonces levan-
tar las piernas: y menearlas , para que se fíxe en 
ellas , dé la cornada sobre alto , rebrinque y salga sin 
engancharlo ; y aunque no por esto hay seguridad de 
libertarse basta , que alguna vez sirva semejante ar* 
did , para que siempre se elija y practique. 
Quando el Diestro se adelanta 6 atraza en íai 
Suierte , es por lo regular cogido, 6 arrollado. Este 
defecto sucede de muchos «nodos ; y asi hablaré de 
los mas principales en particular» 
En las Suertes de capa se adelanta el Diestro^ 
quando antes de llegar el Toro á jurisdicción, saca el 
cu* 
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fengaíío,e mtenta rematar Is. Suerte Í cuya salicfa an* 
tes de tiempo es motivo para que el Toro le de un 
embroque en su remate n a t u r a l y en los recortes ó 
galleos se adelanta el Diestro quando v^a formando el 
seraícirculo muy adelantado al que describe el Toro, 
deforma, que quando debían llegar juntos áí centro 
de los, quiebros se hallan separados- á mucha ó poca 
distancia ; y entonces como que el Toro no ha sufri-
do, el destronque , y queda en rectitud con el Dies-
t r o , regularmente le acomete.de firme, y este no tie-
ne otro arvitrio , que escapar por pies , .y si no 
será cogido. . • 
, Eí Matador se adelanta en la Suerte sx antes de 
la humillación , y que. el Toro ocupe el centro de ella, 
mete el brazo de la Espada; y entonces ademas, que 
solo lo pinchará en él piincipio del cerviguillo con 
inaiediacian á los cuernos , al derrote diel Toro , se 
quedará descubierto , y muchas veces embrocado de qua-
drado sobre corto. > 
Por el contrario se dice que el Diestro se atra-
sa en la Suerte de capa quando estando yá el Toro 
humillado, y para rematar en el centro tiene todavía 
parados, los pies, y no se pasa á ocupar el terreno de 
adentro, para darle el remate. Y en los recortes qnan-
do salejtarde al quarcéo , de forma , que quando lle-
gan á encontrarse en el centro de los quiebros , va el 
Toro adelantado , y no lo dexa pasar. ; Y en ambos 
casos soló por milagro escapará «1 Diestro de una co-
gida., • ^ • ^ r v ^ . • 
Lo mismo sucederá quando este tiene Igual atraso 
con las Vanderiüas. Y asi aconsejo , que en los quar-
teos. se tenga especial cuydado en no; salir nunca atra-
sado sino siempre con alguna delantera , pues el que 
la lleva , puede en la carrera mejorar la Suerte acor-
tándola j pero quando.. sale atrasado, ó ha de quedarse 
.-jisa ' ' , • ' coñ 
con peligro , o sí sigue j ha de meterse en la cabez-a 
del Toro, 
Qnandó la Suerte de capa se hace atravesada , ya 
porgue el Toro lo está , y no lo mejora el Diestro, 
6 ya porque éste se sitúa fuera de la rectitud del ter-
reno , que aquel ocupa: por muy claras que sean las 
Reses, entran ceñidas, ganando terreno , y aun se cue-
lan al bulto ; y quando acaso se les haga la prime-
ra Suerte (que siempre es arrollada ) se quedan embro* 
cadas para la segunda , en que he visto suceder mu-
chas cogidas ; y para evitarlas recuerdo el precepto in -
excusable que ya dexo sentado : á saber : • Que las Suer-
tes se tomen en la rectitud del Toro . sin atravesarse en 
manera alguna con ellos. 
Quando la salida que ha de tomar ó toma, el: Dies-
tro es la natural del Toro se llama Suerte encontra-
da. Una de ellas es , las que se hacen contra ías que-
rencias náturales , ,y sucede muy de continuo quando 
se ¿itán , y llaman de esta forma ; que como parten 
con el sentido a l a querencia que. dejan, no rematan 
la Suerte , sino que por el mismo centro se vuelven 
á buscarla; y en este contraste suelen llevarse por der 
lante al Diestro» 
También es Suerte encontrada ía que se hace á 
los Toros quando le dan las tablas, y 'el Diestro 
se sale á la Plaza. Si aquellos tienen querencia casual 
en ella, es Suerte segura , pero si no , muy peligrosa; 
y en' el primer ..caso se executan mas freq.üentemente 
con la muleta, en la muerte de los Toros , que ya por-
que pierden las piernas , ó se acobardan con el casti-
go , se aquerencian á las tablas, poniéndose de nalgas 
en ellas> ; y en este caso aconsejo que los Matadores 
no los citen á volapié, sejacto , sino que los enderesen 
con las mismas tablas; dándoles en ellas el pase re-
gular , y luego el Volapié con la Espalda á la Plaza, 
ea-
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lenderesando primero el Toro sobre dichas tablas , pues 
es constante , que la querencia casual , la prefiere el 
Toro á las naturales, y nunca se sale á estas como 
le dexen el terreno de aquellas, al menos que no dien-
tan castigo. 
Quando el Diestro se cambia á la muerte sa-
liéndose á la Plaza , es también Suerte encontrada-. 
Esta se executa quando el Toro se está llamando al 
pase regular , y no quiere acudir ; pero vé el Mata-
dor que humilla bien , y entonces se cambia , y sitúa á 
la muerte tirándose á Volapié sobre el Toro. Pero ad-
vierto , que no se haga este cambio sino se le advierte 
«t el Toro alguna querencia con las tablas aunque esté 
desviado de ellas; pnes si no la tiene , como que la sa-
lida suya es la que ocupa el Matador , podia l levár-
selo por delante aunque le dé una buena estocada. 
Y últimamente quandc el Diestro está en Suerte, 
y al tiempo de partir el Toro menean otros objetos á 
que atiende, embiste con desproporción ; y no es ma-
cho que por este contraste dé una cogida. Y asi en-
cargo muy particularmente que nunca se citen los Toros 
por muchos, sino que lo dexen solo con el que esté 
en Suerte. 
Creo , que he significado en el modo posible los 
fundamentos esenciales de la Tauromaquia , demostrado 
las Suertes , y sus reglas, y patentizado las causas , y 
motivos que influyen para las cogidas: con lo que he 
hecho vér suficientemente el débil , y fuerte del Toreo ; 
para poder asi llenar el objeto de esta Obr i l l a , y 
agradar á los muchos apasionados que hay á Toros, 
instruir á los infinitos aficionados á ellos t é iluminar á 
los Toreros de profesión* Quiera Dios , que consiga 
estas gracias , para que mi trabajo íenga- el premio 
«jiie busca. 
N O -
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• , N O T A . 
Una cié las partes ao menos esenciales de la Tau-
romaquia es el Sortear & Caballo : de ellas se ha es-
crito mucho con respecto á los Caballeros que rejo-
nean , pero de los Picadores t í^ue usan ia Vara de de-
tener no creo se haya dicho cosa alguna- Yo tam-
poco podré hablar de esta materia con el fundamento, 
que lo he hecho de la de mí profesión : pero porque no 
quede incompleta esta obra á Dios y ala buena ventura, 
me resuelvo á poner en pie algunos conocimientos, 
que rae ha subministrado la experiencia , que me lison-
geo , serán bien admitidos de los picadores, y celebra-
do de los muchos aficionados á lancear á Caballo ; *y 
los paso á significar en la seguqda parte de esta Obra, 
que es la que se sigue* 
.LA 

L A TAUROMAQUIA 
A R T E D E T O R E A R : 
PARTE ILa 
C A P I T U L O U N I C O . 
E N Q U E S E T R A T A D E L P I C A R A C A B A L L O ^ 
y á pié s y del modo de derribarenlazar 
y coger las Reses, 
0^% ^- Suerte de picar áe frente t Caballo 
% "T' é* es *a 11135 ^1"^3?3^3 1^16 se executa, 
-j§l i • V? Pues aunque el Toro sea el mas senel-
£¿ — ^ lio y claro hay la contingencia de mar-
^JF* ^"•P" rarlo , y qüe se cuele suelto , 6 de que 
el Caballo dé un cambio al tiempo de 
la Suerte ; y poco importa que el Picador conozca á 
el Toro , sepa la Suerte que ha de darle , y el sitio 
que ha de elegir para ella , si el Caballo no quieVe 
obedecer la mano, de forma y qáe tiene que lidiar 
con dos brutos en la acción de picar ; y de aqúi na-
ce su mayor peligro, y dificultad del acierto. 
Para oviar en algún modo es'te inconveniente, y 
hacer menos-peligrosas semejantes Sdertes , deben los 
Picadores buscar Caballos apropositb , que tengan bue--
na boca , y piernas , probándolos j y tocándolos an-
tes de entrar en las Plazas : y harán muy mal d que 
tome y elija Caballos que no sean para el caso. Y i 
E mu-
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mucho mas lo yerran los Asentistas que desde luego 
no se empeñan en buscar l o ^ CabaMos con aquellas 
qualidades , valiéndose para ello del dictamen de- Ibs 
Picadores , y no del de los Albeytares ; porque no 
es la sanidad la que- se fes busca, sino las aptitudes 
de Plaza, > que mucho mejor las conocen los prime-
ros: y es innegable , que a los Asentistas les tiene 
mas cuenta los Caballos buenos que los malos ; por-
que como aquellos se sostienen mejor, son mas pron-
tos , y tienen mas resistencia , hacen mejor la Suerte^ 
y de consiguiente se libran con mas facilidad de las co-
gidas ; pero estos rara vez escapan de ellias a' de forma 
que ajustada la cuenta por lo que regularmente se ad-
vierte , se puede asegurar , que por cada Caballo bue-
no mueren quatro malos. , que por poco que cuesten 
valen mas que aquel.,, además del beneficio , y seguri-
dad de los Picadores , cuyo acto de humanidad río de-
be mirarse con. indiferencia. 
Después de tener el Picador Caballo aproposíto^ 
es necesario , que esté adornado de conncimiento , y 
espíritu ; qualidades tan precisas que por qualquiera de 
ellas que le falte estará siempre expuesto á que el Toro-
lo coja en cada partida que le haga , y á los peligros 
que son consiguientes, de llevar buenas ¿cornadas , y 
dar excelentes porrazos, sino es que dexa el oficio, 
como está sucediendo todos los dias con muchos , que 
sin mas conocimiento que saber acosar una Res en el 
campo ,se creen yá capaces de picar en las Plazas , y 
asi salen escarmentados y corridos. 
El conocimiento que debe tener el Picador con-
siste ;, en saber las Suertes ; conocer los Toros , y 
las querencias naturales ,, ó casuales que toman , y el 
espíritu en verlos llegar , recibirlos en suerte, cargarse 
sobre el palo reunido con el Caballo , y hacer el 
mayor esfuerzo á el encontronazo ; qualidades tan pre-
ci-
m 
d^as , que si no las tiene tocias ellas, por casualidad 
solamente escapará ei Eicador sin que dé en los cuernos' 
del Toro, 
Si aquél torea decapa , lleva mucho adelantado 
para saber tomar las Suertes de' a Caballo , pues co-
nocerá mejor quando el Toro es franco , quando seco 
y pegajoso / quando está levantado) quando se para , y 
quando se aploma ; pero si solo ha toreado á Caballo 
será muy difícil, que aprenda bien las suertes de pla-
za , y quando acato logre este triunfo será á costa 
de muchoí días , y no pocas caida* , y cogidas. 
La Suerte de picar de frente á Caballo se execu-
ta , situándose el Picador en la rectitud del terreno 
que ocupa el Toro ; y luego que este parte, y llega 
á jurisdicción , le «pone la garrocha en el cerviguillo, 
y abre al mismo tiempo el Caballo por la izquierda; 
y cargándose sobre el Toro lo despide por la cara de 
dicho Caballo, ó en linea paralela con éU De esta de-
finición resulta qu€ nunca le es licito á el Picador, n i 
salirse antes de tiempo, , ni atravesarse en 1« Suerte» 
ni dexár de ver llegar al T o r o , y faltando á qual-
quiera de estos preceptos > aunque tenga delante el mas 
claro y sencillo , íe ha de dár precisamente una co-
gida*- • • ' 
Según sea la qualidad del Toro así ha de mane* 
jarse el Picador en la citada suerte. Si es claró y 
boyante le cerrará la salida, si gana terreno se la 
abrirá , y si remata sobre el bulto procurará safarse 
con tiempo con la mayor ligereza. Y para que esta 
teórica se comprehenda mejor , será mas conveniente 
pasar con el Picador h la Plaza donde podré mejor 
explicar lo que alcanzo. 
Puesto allí en la primera Suerte , deberá situarse 
á ocho ó nueve pasos de la puerta por donde sale el 
T o r o , y apartado dos del tableco; pero si el Caballo 
fue-
3* . , - . fuere inquieto se pondrá h rrtasf .distancia; para tenelr 
hueco y lugar de mejorarlo. Y si á la salida del Toro 
observa el Picador que vá trocado ácia las t.ablas , o 
no ha podido mejorar el Caballo inquieto, debe safarse 
del sitio , y ponerse en huida ; pues sería una teme-
ridad punible sostenerse á esperar un Toro cambiado, 
que precisamente lo ha de coger. Los demás Picado-
res han de situarse lo menos á quince pasos de distan-
cia , para que: en. las huidas nó se encuentren * ni líen, 
unos con otros : para que puedan favorecerse en qual-
quiera contraste ; y para que cojan mejor la Suerte^ 
de resalto. r. . . ] 
Si el Picador, conoce que; el: Tóro; es boyante,, 
y ;claro podrá cerrarle un. poco la salida; como ya he-
dicho, y mayormente si es abanto^ que. ha de partir 
desviándose ; y de esta forma podrá ser una. Suerte 
lucida. En^ las inmediaciones ai los tableros las. toma-
rá con la mayor seguridad , y si le precisa hacerlas, 
en los. tercios r ó medios, de. la Plaza ,,. entonces nQ* 
tapará nunca la; salida, al Toro , porque allí.; por claro, 
que sea ha de pegarse ; y es. la r a z ó n . p o r q u e seme* 
jante Suerte es encontrada!, pues qualquiera de los ter-
renos de uno y otro lado es huida, regular del Toro. 
Todos estos tienen tres estados en la lidia de á 
Caballo :: Primero, quando salen. , y van levantados : 
isegundo, quando se paran ; y tercero , quando se aplo-
man. En el primero son las suertes dé menos peligro^ 
aun con Toros duros : en. el segundo parten, yá 
con detención y sentido , y solo la Suerte bien hecha 
y el castigo á tiempo , podrá echario fuera : y en 
tercero , aun los Toros mas claros , y menos dur 
tienen que picar. Y la razón principal es , porque < 
mO están cansados, aunque quieran despedirse al 
contronazo suelen quedarse en el centro por falta dt 
poder para salir , y á la cabezada suelen llegar á los 
Ca-
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medios de la Plaza , para pontr las varas á los Toros, 
irá acercándose á ellos con gran sosiego hasta una 
distancia proporcionada.; si se detienen en partir , los 
obligará, con dos pasos coreos de cercanía ;. sino obs-
tante no embisten , proseguirá con otros dos, más que 
sean mas cortos , . y pausados hasta llegar ^ terreno eii-
que esté distante del Toro lo mas córto tres varas,, sin 
arrimarse mas ;. porque si. le parte estando mas inme-
diato solo con. el brinco que dé a el partir le ha de 
alcanzar el Caballo-, y por esto toda Suerte que se hace 
á topa carnero esta, expuesta., 
Estando ya e l Picador en, terreno competente , y 
parado como dos minutos sin. que le párta el Toro , ses-
gará su. Caballo por la rectitud , y se mejorará dife-
renciando el s i t io , pem procurando siempre franquear-, 
le el paso á su? querencia, j^a sea. de las generales , ó 
qasuales que haya tomado, y este el Toro en, qual-
quiera de los tres estados ;v pues regla general , que. 
al Toro que se detiene en partir, sea qual fuere, su si--
tnacion no se le debe nunca tapar la salida ;; y encar-
go que en todas estas acciones observe el Picador, 
mucho sosiega , serenidad de. espíritu:, y grane na-
dado» 
Quandb el Toro no quiere dexar el tablero, por-
que tiene querencia casual en él , no da lugar por con)--
siguiente á que se le pueda picar,, por, el orden regular;,; 
pero entonces se le puede muy bien hacer la Suerte 
encontrada dándole las-tablas. En eL día no veo Pica-
dor alguno que la execute , pero tengo noticias segu-
ras , que el famoso D». Josef Daza la hacia en iguales 
circunstancias con la agilidad y primor que le eraiii 
tan propios , y á mi entender es una Suerte practicable 
sin mayor riesgo, pues aunque es. necesario atravesarla, 
un poco , y esto es malísimo picando , pero como, e l 
Toro tiene la querencia, en las tablas , con poco que ser 
k 
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le castígus en el encontronizn, habrá els vaciarse aellas. 
También suele suceder , que luego que sale el To-
TO se dirige á los tercios, ó medios de ia Plaza sin 
querer acudir á las tablas , y corno-que esta qualidad 
persuade , que ó ha sido otra vez placeado , ó qué 
tiene intención, no debe buscarlo el- Picador presen^ 
tandosele cara á cara , sino hará que un chulo se lo 
entretenga y divierta, y él se irá por detrás sin que lo 
sienta el Toro , y luego q je esté en suerte lo citara 
de pronto-, y es muy regular que asi que se vuelva le 
parta 5 y como que estaba descuydado , y de pronto 
•vé e^l vulto'tan cerca , se carga sobre él en la Suerte, 
y cede al encontronazo; pero si ya dado este pullazo 
vuelve el Toro á los medios no se le repetirá , por-
que yá entonces sabe á lo que va , y no ha de remá* 
tar la Suerte, sino Jia de quedarse eií el centro , dan-
do una cogida al Picador -, y volviéndose al mismo 
terreno de que ya se "le debe hacer dueño. 
Con lo dicho hasta aquí , creo haber expuesto 
lo suficiente , para que los Picadores modernos apren-
dan las Suertes de Plaza , los AfiGiónados' Jas conozcan 
mejor, y los Expectadores adquieran un conocirnien-> 
to nada escaso de ellas, conque íes sea mas grata la di* 
versión , pues conocerán quando el Picador cumple, 
tjuando se excede , quando torea -sosegado, y quando es 
ba i^ l a r in , que es el defecto de los mas.. 
T 
S U E R T E D E P I C A R A P I E , 
_ Ambien se pican los Toros á pie con vara de 
detener. Esta es, lo mas , de dos y media , y con ella sé 
sitúa el que va á picarlos en la rectitud del terreno 
que ocupan tomándola con ambas manos , y llevando 
un capote en el brazo izquierdo cita de esta forma al 
Toro , y luego que le parte y llega a jurisdicción se 
abre 
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abre i d a dentro } y p6né la vara én el cervíguillo. 
con cuya picada le despide 5 y sí lo marra , y se le 
cuela , lo vacia con el capote j que hace las veces de 
muleta ; esta Suerte es rpuy lucida con los Toros bo-
yantes que son blandos > pero expuesta Con los duros,, 
y muy peligrosa con los que Se ciñen , ganan 'terreno! 
y rematan en el bulto > con los quales aconsejo que m 
se execute íiunca* 
S U E R T E D E D E R R I B A R A L A F A L S E T A * 
Ara derribar los Toros á Caballo se usa de tres es-
tilos , saber: á la Falseta, á la Mano, y de Viol in. 
Todos se executan con acierto si se procura que la 
Res vaya de huida con vehemente querencia , yá sea 
á sus pastos, malezas ó ganados , pues como vá an-
siando por lograrlos , no cuyda demás defensa que ali'» 
gerar sus píes. 
Para derribar á la falseta , se previene el Caballo 
|)or el lado derecho de la Res que se acosa, apar-
tado , y virado detras ^ treinta, ó mas Varas , ó las 
que basten á descubrir el anca derecha. En la media 
distancia, se enristra la Vara en todo su largo , y se 
le pone la púa en ^1 nacimiento de la cola , que es 
donde mas le simbra > y cerrándose , y apretando bien 
el Caballo ( porque el empuge no saque á el ginete 
fuera) se forfcegea hasta derribar la Res ; y para el 
mayor lucimiento y seguridad , se cuydará que al par» 
sar el Caballo por detrás no tropieze con ella > yá 
para evitar que uno y otró caigan arrollados ^ ó yá 
también para que quede el ginete en mejor aptitud, 
para seguirla si no la derriba. Este estilo es el mas 
garvoso , aplaudido y mas acostumbrado de los gine-s 
tes diestros ; y en una palabra no es buen derriba-s 
dor el que no sea falsetero. 
P T a -
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S U E R T E D E D E R R I B A R A L A MANO, 
segundo estilo de derrivar á Ja Mano , 6 de 
echar e( Caballo á la derecha , es el mas acostumbrado 
•de los modernos.. Se executa , tomando la izquierda de 
la Res que se acosa , á igual distancia , y en los rais-
mos términos, que los expuestos para la falseta. Si la 
Res se embroca antes de llegar con la garrocha a l 
nacimiento de la cola , es necesario que el ginete se 
abra de la rectitud, poniéndole la púa en los encuen-
tros para safarse , por ser semejante embroque mas 
arriesgado. Con este estilo se dan á Jas Reses muy 
fuertes caldas, pero no merece el aplauso , y rccq-» 
mendacion que el otro. 
S U E R T E D E D E R R I V A R D E F I O L I N . 
|L tercer estilo que llaman de Viólin , se executa 
lomando la Res en el modo , y a la distancia que 
queda prevenida para la falseta ; y solo se diferen-
cian en que la garrocha se echa por cima del cue 
lio del Caballo : y advierto , que si la Res se embro^. 
ca , ó cae , como precisamente se contrapone la gar-
rocha , y las riendas , y va dirigido el Caballo al 
cuerpo y cabeza de la Res, es necesario mucho cuy-
dado y tino , para no pasar por cima de ella en la 
caída , ó dar en la cabeza al embroque , por cuya ra-
zón este estilo es muy poco usado. 
En todos tres , se ha de tener por regía general, 
el proporcionar cada ginete la velocidad , vigor y 
piernas de su Caballo con su aptitud y fuerzas propias, 
uniformando estas circunstancias , y distribuyéndolas 
de forma, que el esfuerzo se haga por los dos aun 
tiempo , porque si no, además de no lograr el fin de 
derrribar la Res, el mismo empuje que haga el gine-
te 
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te podra sacaílo de la silla ; y también cuydará de 
reservar el Caballo , y no soltarlo hasta que se dirija 
a tender el palo ; pero como todas estas acciones se 
practican con violencia, en que es tan contingente el 
acierto , de aquí es , que unas veces se pasa el 
Caballo , otras no alcanza la Res, y en otras se ar-
rollan ; y no hay otro amtr io que susane estos de-
fectos ( aunque no sea en el todo ) sino que el gine-
te , además de saber las reglas de derrivar , procure 
tener bien conocido el Caballo. 
S U E R T E D E D E R R I B A R L A S R E S E S D E S D E 
el Caballo con la mano, 
f \ ^Amblen se derriban las Reses á Caballo agar* 
ranciólas por la cola ; cuya acción se executa cogíen* 
dola de firme , y arreando el Caballo en linea pa-
ralela , tirando ai mismo tiempo con el mayor esfuer-
zo ; con lo que se consigue derribarlas ; es acción 
muy lucida , pero executada de muy pocos. 
S U E R T E D E C O G E R L A S R E S E S CON L A Z O , 
desde el Caballo. 
P Ara coger las Reses con lazos, se previene una 
cuerda delgada de treinta , á treinta y quatro varasy 
y en un extremo de elia se ata la cola del Gahallo/ 
y en el otro se forma un lazo que se prende en la; 
punta de una caña , ó vara mas ligera , y corta que 
la de detener ; y el sobrante se enrozca , y ata en 
la grupa con un bramante endeble que fácilmente 
se rompa al tirón ; y quando yá la Res corre me-
nos que el Caballo , se empareja el Ginete con ella, 
y la enlanza por ios cuernos; pera si acaso se embro-
ca, ó para, se le entra á C.iballo levantado , y al 
pasar se le echa el lazo. 
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Sí el sitio donde se executa esta acción es mon-
tuoso , ó tiene matas donde se pueda sugetar la cuerv 
da , no se atará á la cola del Caballo por - el pe-
ligro de que se enrede en alguna, ya. cogida la Res, 
y si esta embiste, no pueda huir el Ginete ; pero 
entonces se meterá la punta de- la cuerda, por entre, 
la sincha. , y sugeíará en el; fuste delantero , sin atar-
la en é l , para, que en qualquiera enredo peligroso, 
pueda, soltarla el Ginete i y safarse : y tanto en este , 
casoi como, en; el: de lleyár la Res atada á la cola de 
m Caballo., procurará no atravesarlo á los tirdnes que 
de aquella , sino resistirlos por derecho , qu¿ asi tie* 
ne el Caballo unas fuerzas increíbles , y, del otro mo-
do está expuesto á. caerse., 
S U E R T E . D E : E N L A Z A R L A S R E S E S ; A PIÉ*. 
Ambíen se- enlazan las Reses ^ píe: llevando el' 
palo y cuerda; que he. dicho ; pero es necesario, que 
estén juntas algunas., para: que. rodeada , y aqueren-
ciada, con. ellas , se coja desctudada la que se preten* 
da enlazar; porque estando sola ^ precisamente ha de 
huir ,, y frustrar la, acción ; y quando- las Reses, están 
rodeadas, ^ ó. acorraladas se cogen igualmente con 
lazos, por los pies ; lo qual se executa , con un^  cin-
tero y un palo de: vara y media , 6 dos de largo, 
donde vá hecho el lazo , y poniéndose detrás de la 
Res et que vá á; cogerla ^ la. ínsita, á huir , y al le-
vantar el quarto trasero mete el lazo por debaxo, y 
la prende con él por el píe ; y también se acostum-
bra poner el lazo en el suelo, y carear la Res acia 
donde está , y luego que pone en medio un pie , ó una 
mano , tirar de é l , y enlazarla. 
$UER~ 
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S U E R T E D E C O G E R L A S R E S E S A P I E , 
Y Ültimamente: * parar coger Jas Reses .4 p ien se 
acosan primero , y cansan á suerte , o recortes , y 
á uno de estos, se le echa mano a la cola , y de un 
estrechonazo se derriba ; o se llama á media vuelta,, 
y coge por los cuernos uñas arriba , quadrandose. de 
pechos con. ella ; y como alz^ a el hozico á el empujar-
le por las; puntas ^ se le: rrjete- el uno. , ú otro ora-
bro , por- debaxo^ de la barba , llevándole la. cabeza, á. 
su, espalda ,. y asi se derriva fácilmente.. 
Concluí por ahora ,, porque, si, acaso: veo , que^  
mí Tauromaquia merece aplauso , que se gradúa por 
buena,,, que instruye , y deleyta ,, que entretiene , y dá 
gusto ,, que hace mas grata la diversión de: los, Toros j; 
y que dá, luces á losr expecíadores 9\ para que conozcan 
( sin el entusiasmo qne hasta aquf ) el. verdadero me-
n t ó de las. Suertes ,, y Toreros ; entonces, ofrezco po-
nerles, sus, notas ,, y aun coraentos, agregándole, los de-
mas conocimientos:, que haya adquirido.,, porque á la; 
Verdad' , en este Arte: Taummatico, siempre se tsth. 
aprendiendo.. No; fuera: e'l tan recomendable, sino tuvie-
ra; esta qualidad brillante, de infinito. Hé finalizado.. 
** ALFABETO 
P E L A S V O C E S Y E X P R E S I O N E S 
D E LA. 
T A U R O M A Q U I A . . 
^ l C o r t a r el Bngaño : Es quando el Diestro , to-
reando de Capa , la recoge ; y en la Mjleta , quañ« 
do armado á la muerte la recoge mas , ó menos 
en el palo. 
Acosar: Es la acción de correr las Reses hasta der-
ribarlas , ó pararlas 
Aplomarse el Toro : Se dice quando ha perdido las 
piernas , y se pára sin embestir mas que á tiro 
hecho. 
Armarse d la muerte : Es ponerse el Diestro en ía 
Suerte derecha eon la Muleta en la mano izquierda, 
y la Espada en la otra , situado en el terreno del 
Toro , para darle la Estocada. 
Atravesarse : Es quando el Diestro, ó el Picador se po-
ne fuera de la rectitud del terreno , que ocupa el 
Toro llamándose á dentro 
Atender al bulto: Es quando el Toro mira , y acorné-» 
te al cuerpo del Torero 6 Diestro^ 
Blando i Se llama el Toro que teme al hierro , y que 
luego que lo siente se vacia , y escupe fuera. 
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Boyante : Se dice al Toro claro, y sencillo , que em» 
bíste mas bien desviándose , que ciñendose. 
Bravo : Es el Toro que embiste bien , y pronto , per(f 
qus no tiene codicia , y zelo por el objeto. 
Brabucon : Es el Toro que salió manzo , y se hizo algo 
bravo , 6 el que desde luego embiste poco. 
Brazos: TIÍZC los brazos, es la acción que hace el 
Diestro con la capa , para acabarla de sacar aL Toro, 
b ya por alto , 6 ya por baxo. 
Bra%o$: Meter los brazos , es quando el Vanderillero se 
dexa caer con las vanderiilas para ponerlas al T o r o ; 
y Meter brazo se dice , quando el Diestro va á hacer 
igual acción para matar. 
Bulto : Se llama asi . el cuerpo del Diestro, á distin» 
cion de Engaño , que es lo que lleva en la mano 
para burlar el Toro. 
Cambio : En los Toros, es quando debiendo partir por el 
terreno de afuera , toman el que ocupa el Diestro . 6 
se ván por dentro ; ó quando se citan á mi lado, 
y acuden por el otro. En el Diestro , quando se ve 
que el Toro se le cuela ganándole terreno , 6 rema-
tándole en el bulto , y je dá las tablas , y sale á ía 
Plaza. En los Caballos , es quando se salen acia fue-» 
ra del terreno de la rectitud, o se vuelven de nalgas 
á los Toros. 
Cargar la Suerte : Es aquella acción que hace el Diestro 
con la capa , quando sin menear los pies, tuerce el 
cuerpo de perfil hacia fuera , y alarga los brazo* 
quanto puede. 
Cargarse sobre el palo : Es la acción que hace el Picador 
quando coge el Toro con la púa , y se esfuerza á 
echarlo fuera en el encontronazo. 
4$ i 
Centro : Es el sitio donde llega e! Toro á tirar la ca* 
bezada , y está situado el Diestro , ó aqael qae este 
ocupa quando hace la suerte, 
'Ceñirse : Es quando el Toro ocupa todo el engaño | 
acercándose al cuerpo del Diestro » de forma > que 
quasi le toca su terreno. 
Cerrar la salida i Es quando el Picador metido en la 
rectitud del terreno que ocupa el Toro -, le cierrk el 
Caballo mas , ó menos hacia fuera-, 9 
'Cernirse én el engaño ; Es qaartdo el Toro llega á ía 
capa , y mueve ya el cuerpo , ó la cabeza éstandó hú-
millado , y tiran io bufidos ^ sin atreverse i tomarla 
del miedo que le tiene. 
'Chocante: Es el Toro duro que íio temé aí h íe r ró , y 
parte á los Caballos í in abrirse al castigo. 
Citar : Es quando el Diestro llama al Toro j y lo i.ncí* 
ta para que le embista. 
Citar sobre corto : Es la misma acción, estando el Dicá* 
tro cerca del Toro, 
Citar sobre largo : Es igual acción, estando el Toro 1 ejoS* 
Citar de frente : Es quando el Diestro llama de capa , 6 
muleta en la rectitud del terreno , que ocupa el To* 
ro , o quando puesto en dicha rectitud á lafga ,'ó corta 
distancia, lo llama para ponerle VandérilIáS. 
Citar á la derecha : Es quando en la suerte de Vañde-
tillas á media vuelta se sitúa el Diestro detras del 
Toro sobre cor to , y lo t i t a para que le acuda pof 
su lado derecho. 
Citar sohre la izquierda : Es llamar al Toro tortio que* 
da dicho por el otró lado^ 
Colarse el Toro : Se dice así , quando §e ciñe demasa 
do , gana terreno , o remata en el bulto» 
Colada : Es la acción de colarse el Toro , ó la de pasar 
por .el centro del Diestro quando gallea > Ó recorta, 
al tiempo del quiebro* 
Co" 
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Conocimiento : En el Torero es, el que se tiene de ios 
Toros , y las Suertes ; es el constitutivo que perfec-
ciona este Arte. 
Contraste: En el Toro se llama asi , todo hecho en 
que se encuentran en el centro el Toro y el Dies-
tro , padeciendo, ó debiendo este padecer una co-
gida. 
Cornada sobre alto : Es la que tira el Toro sin humillar 
mas que lo preciso para engendrarla. 
Cortar el terreno : En la Suerte de capa,es,quando el Toro 
al llegar á jurisdicción se entramas, ó menos en el 
terreno , que ha de ocupar el Diestro para rematór 
la Suerte; y en los Recortes , quando el Toro va 
adelantado á ocuparle á el Diestro el terreno que 
mide para hacerle el quiebro. ; pero debo advertir, 
que para hablar con propiedad, en la Suerte de 
frente, se dice ganar terreno , y en la de recorte 
- cortarlo. 
Cuerpo de delantera : Es el que debe tomar el Diestro en 
los Recortes, quando el Toro se ciñe , 6 gana terreno; 
consiste en no salir con el Toro , sino adelantado un 
cuerpo,suyo de perfil , o dos, ó tres, según gradúe el 
Diestro que tendrá bastante para que el Toro le dé 
/lugar á pasar. 
Dar la Estocada dentro : Denota esta expresión , que en 
el mismo centro se ha de meter la Estocada , no por-
que el Diestro se quede en e l , sino porque su brazo ha 
de entrar por la rectitud , y al cargue de la Suerte se 
ha de dexar caer con la Estocada. 
Derramar la vista : Es la acción de mirar el Toro > y fi-
jarla en uno . ó mas objetas subcesivamente. 
G Der-
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Derrotes : Sen las cornadas que úctx el Tor> sobre alto, 
con que quita la estoca.da, e iinpide se le poiigan 
vanderillas. 
X)exarse ceer con la JEspada: Expresión que significa 
el hecho de dár la estocada, que para que sea buena 
es necesario que el Diestro empuje con sus fuerzas, 
ayudándose con dexar caer el cuerpo: al tiernpo que 
sale del centro. 
Diestro; Se llama el Aficionado, 6 Torero,, que lancea el 
Toro , á semejanza de uno de los combatientes, en ia. 
esgrima. 
Duro : La misma que Toro chocante.. 
E 
Embroque i/Es e\ contraste de ganar el Toro el misme 
centro , y terreno del Diestro , teniéndolo por único 
«olo objeto al tiempo de la cabezada, ó quando; va 
siguiéndole el alcance sobre largo , y lo lleva e». la 
cabeza. 
Enmendarse del quiebro : Se dice asi quando el T o r o , 
después que hizo el quiebro, se recobra , y pone en 
aptitud de correr con todas sus piernas. 
Encontronazo : Se llama la acción dura,, y temible de;dác 
el brinco el Toro para coger al Picador, quien al mis-
mo tiempo empuja con todo su poder , para vaciarlo 
con el auxilio de la suerte que se hace al mismo 
tiempo-
Enganchar el Toro : Es quando coge al Diestro, y lo saca 
en el pitón por la ropa , ó carne 
Engendrar ¡a cabezada : Es quando el Toro baxa la 
cabeza , para tirar la cornada. 
Engaño : JEs la capa , d muleta ú otro qualquiera objetó, 
que se tiene en la man® para e n g a ñ a r . y sortear al 
Toro. 
Em" 
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Empapar en el engaño ; Expresión que se usa para signi-
ficar la acción de pararle en el engaño al Toro , pro-
curando que no vea otro objeto , y lo tome de por 
fuerza. 
Escupirse fuera : Se dice quando el Toro se despide del 
engaño , <5 se sale del centro de los quiebros. 
Estocada de Volapié ; Véase su definición. Parte i * 
pag. 19, F 
Palsets 1 Estilo de echar el Caballo ^ véase su definición» 
Parte 2. pag» 41, 
Feróz : Toro que es muy viGlento, y revoltoso , y al mis-
mo tiempo sanguinolento , y devorador de todo objeto 
que coge, en que se ceba extremadamente. 
Fiero : Toro también sanguinolento , y deyorador , pero 
marrajo, y pausada. 
Franco : Toro lo mismo que boyante, 
Fuiéra: Se dice que se pone el Diestro , quando llaman-* 
do de Capa se sale á la rectitud del terreno del Toro : 
en la acción de matar, quando dá la Estocada á media 
vuelta , ó en semicírculo ; en la de Variderillas , 6 
recortes , quando no se entra en el centro de los quie-
• " bros. tir.t é i. ,fe c Di ¡ tüh: u. éeí -i)p \ 
Fuera: Se dice que se echa el Toro, quando áe escupe del 
engaño ; quando se sale del centro de los quiebras ; y 
quando van á la muerte, que luego que siente» k Espa-
da se vacian, haciendo un corco-vo. 
G 
Gallean Véase la Suerte de Recotte* Parte 1 pag. i t» 
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Humillar el Toro :Es propiamente quando baxa la cabeza, 
ya para engendrar la cabezada, j a para partir, ó es* 
carbar ; ya también quando vá con la cabeza baxa si-
. guiendo al bulto, ó engaño.. 
Humillación ; E l acto de humillar el Toro. 
Lidia : En las Plazas, es el acto de jugar los Toros. 
Levamadú : Se llama ,asi el Toro que va corriendo 9 d 
trotando. 
Marrar el Toro: Es quando el Picador nó lo coge con la. 
pua;,el Yanderiilero yerra los Regiletes j y el Matador 
las Estocadas.. 
Media vuelta : En las Vanderillas:. Véase en su lugar 
Parte i . pag. 14. Y en la Suerte de muerte se dice, 
queesá media vuelta, quando el Diestro no espera á 
meter la Espada en el centro, sino luego que lé arranca 
el Toro, forma un semicircnlo- corto, por dentro , y al 
pasar se dfcxa caer cun la Espada ;. todas estas Estoca-
das no tienen mérito sino en el Toro que gana terreno,, 
y remata en el bulto-
Mejorar terreno : Es quando el Diestro situado en la 
rectitud del terreno del Toro, observa que antes de em-
bestir se cuela dentro , 6 que embistiendo le gana su 
terreno , que en el primer caso grangea igual porción, 
«jue la que el Toro tomo j y en el segundo también 
aban-
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. abanza igual terreno; y si acaso no puede le dh al Tora 
las tablas, 
Jj/leter los brazos : Véase brazos.. Cap. pag. 161 
Meterse con los. Toros : Es esperarlos demasiado á la Suer* 
te; y así en la Caparse mete con los.Toros el que se los 
. ciñe mucho ; en la de Vanderillas , el que se dtxa caer 
con mas proximidad al tiempo de la humillación ; y en 
la de Muerte,, el que se mete bien en el centro , y dá.. 
la Estocada dentro , ó muy ceñido :, y por ultimo quan-
dp el Picador espera bien en la rectitud, y con el mayor 
sosiego toma al Toro en la jurisdicción para picarlo , se. 
dice que se mete bien con los Toros. 
Muleta;, Véase en su. lugar.. Parte 1., pag. ifr 
Obedecer el Engaño: Es quando eí Toro, atiende á ef ¿ y 
lo sigue por dondequiera,en la Suerte. 
Observar el viage : Sé dice de los, Toros. ,, quandd 
arrancan ,,, y a poco se detienen, sobre las manos, 
viendo, el viage que lleva el bulto , y con respecto 
al Diestro, se usa de esta expresión para denotar-
la precisión que tiene siempre , ya esté en Suerte,, 
Q no de observar el viage que llevan los Toros, 
p 
Parar los pies: Es la acción que; executa el ' Dies--
tro , quando se está parado en el terreno sin mo-
ver los pies, hasta que el Toro llega bien á juris-^ 
dicción , y le hace la Suerte^ 
Parear : Es poner dos Vanderillas a un tiempo,. 
Pase regular y de f echo 1 Véase en su; lugar^ Partea 
i . pag. i ó . Pier* 
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Piernas de los Toros : Se usa esta expresión para 
denotar si pueden, ó n^ ) mucho; y asi , quando 
<iice , tiene muchas piernas, es . porque está con agU 
Hdad y poderío , y como no todos los Toros las tienen 
iguales , se dice: Toro de unas piernas regulares ; To-
ro de pocas piernas: ya ha perdido las piernas, toda-
vía las conserva &c . 
Piernas , volverse sobre ellas: Se dice asi quando el 
Toro aunque no parta muy precipitado , se sostiene, 
y vuelve sobre ellas apenas pierde el Engaño , ó 
se vá siempre con él. 
Píes : Salir con pies, es qüando el Diestro , ya sea so-
bre corto , ó largo , se vé embrocado del Toro , que 
entonces no tiene mas remedio, que correr á buscar 
guarida: y quando vá ha hacer alguna Suerte en-
contrada , particularmente la de la Muleta , estan-
do el Toro de nalgas en los tableros , debe igual-
mente andar de pies , hasta coger el terreno de 
adentro. 
Ptaza : Echarse á la Plaza , es la acción que hace el 
Diestro de saiir al terreno de ella, y darle al Toro 
las tablas. 
Qtiadrado : Se dice del Diestro que ha de guardar 
esta postura quando remate las Suertes , y meta las 
Vanderillas. 
Quadrada la Muleta : SQ usa de esta expresión, para 
significar que la Muleta ; no se ha de poner perfi-
lada , para citar al Toro ,sino bien de frente-, y qua-
drada. 
Quartéo : Es aquella Suerte explicada en la primera 
Parte pag. 11. 
Qtiedarse en jurisdicción \ Es quando el Toro apenas 
liega 
llega & la Capa , b Muleta remata la suerte , ó se 
queda sobre las manos tirando cabezadas. 
Qiiiebro ; Es el que se hac^ al Toro con la Cipa , la-
deando el cuerpo dfr perfil , ó con, las Vanderlilas^ 
y recortes quando llegan á juntarse el Diestro y el 
Toro en el centro de los quiebros. 
Quiebro del Toro : Es el que este recibe en el centro 
de los quiebros , como ya. q i^eda significado , en el 
qual ahozica por lo regular; pues como por razón del 
quartéo. va cargado ,, es. muy natural , que no puedan 
las manos sostenerle el cuerpo impelido de la can* 
rera , y se le vayan ; y quando acaso no caiga,, tiene 
que recobrarse, sobre las mismas manos , paca, volver 
á partir. 
Quitar las piernas ; Es darles muchas suertes.á los Toros,, 
ó correrlos con los capotillos , recortándolos repeti-
damente para que se cansen, y pierdan, el rigor dfe 
las piernas j que son las que mas. le sirven , para, acó*-
meter ccn.agilidad., y usar de sus trazas^ 
Recargo : Se dice propiamente de los Toros duros, que 
después que cargan y están agarrados con la púa,, 
lexos. de escupirse, cargan de nuevo, ó que después, 
que se sueltan se revuelven al Caballo. 
Rebnncarse el.Tóro : Es en la Suerte de Capa , quando. 
teme al Engaño , y de pronto rebrinca por é l ; en 
la Suerte de Vanderillas., quando agarrado con ellas 
tira un brinco j y r l o mismo ,.quando executa esta ac-
ción al cogerlo con la Espada : y también se dice 
que el Toro rebrinca quando está en el suelo ;el> 
Diestro , y pasa por cima sin engancharlo. 
Hematar el Toro: Es quando en las, Suertes de Gapa^, 
y Muleta se van con estos engaños hasta que el Diestro 
los escupe de ellos; en los recortes , quando salen del 
centro de los quiebros; y quando siguen los Toros 
qualquier objeto hasta las tablas , donde dán las 
cabezadas coil corage , se dice que rematan tam» 
bien | y esta acción es por lo regular de Toro de 
éspiritu , y dureza. 
Rematar fuera : Se dice así , quando el Toro pasa 
humillado el terreno del Diestro , y dá la cabeza-
da fuera de él , á mas ^ 6 menos distancia. 
Resalto : Suerte de a Caballo , que se hace al Toro 
que sale despedido de una vara , cogiéndolo toda*-
via levantado. 
Revoltoso: Se llama asi el Toro , que aunqné sea fran-
co , y se vaya con el Engaño j se vuelve sobre él, 
sosteniéndose en las piernas. 
Recelo al castigo ; Se dice que lo tiene, el Toro que es 
cobarde ai hierro , 6 que y á castigado, parte con 
detención , y recelo. 
Salida : Se dice en la Suerte de Capa -, quando el 
Toro pasa por terreno del Diestro , y remata fue» 
ra; y en ios recortes, quando sale del centro de los 
quiebros ; y picando, Se dice darle Salida al Toro, 
para denotar , que no se le lape la que tenga á sus 
querencias* 
Salirse de la cabe&a i En los Embroques sobre largo, 
es, quando el Diestro, á quien sigue el Toro por 
su terreno, se echa ú un lado; y en los que son so-
bre corto , qnando Je tapa la cabeza > y sale con 
pies, ó se vacia á un lado. 
Salto Í Perder el salto , se dice del que salta bien una 
Suer-
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Suerte, y la olvida, 6 por triíedo , 6 por haber 
perdido el tanteo-
Sitio ageno : Se llama aquel en que el Toro no tiene 
querencia alguna, á contrapócision del propio , que 
son sus querencias naturales , 6 casuales, / 
Situarse en la rectitud: Jís ponerse el Diestro tan de-
recho al Toro, que estén sus pies línea recta á las 
manos de é l 
Tablas : Se llaman asi las Vallas , ó Paredes interio-
res de la Plaza. 
Ti?^^ -^s O/OÍ : Es quando el Diestro en los embroques 
sobre corto , le cubre la vista con el Engaño para 
poder vaciarse á un lado , ó salir con pies. 
Taparse el Toro : Es quando levanta la cabeza sin 
querer humillar. 
Tranquillo % Se dice asi para expresar , que uno sabe 
esta 6 la otra suerte , y g. ha cogido el tranquillo 
á la Capa, á los Recortes 6¿c. 
Transformaciones : Son las que tienen los Toros, quan-
do de mansos se hacen bravos , 6 por» el contrario; 
6 quando pur temor del castigo , los que se ciuen se , 
escupen fuera, y lo mismo los que ganaban terreno, 
b remataban en el bulto j aunque esto ultimo se vé 
rara vez. 
Trastear : Es llevar á un Toro á un lado, y á otro con 
los Capotillos $ ó pasarlo del mismo modo con la 
Muleta. 
Terreno : Dexar venir al Toro por su terreno, es, quan-» 
do el Diestro, ya sea en la Suerte de capa , ó Re-
corte , observa , que no le gana , ni pisa el Toro el 
que ocupa, y entonces se está parado hasta qu^ 
lo recibe en el centro para quadrarse á la salida. 
H Ter* 
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Terreno : Saltar el terreno , es qnando el Toro , o por 
ser abanto, ó tener rezelo del castigo , rebrinca por 
el terreno que ocupa el Diestro, ó por el de adentro. 
Terreno de afuera : Es el que se sigue al que ocupa el 
Diestro mirando á la Plaza de perfil, ó de , cara al 
t i era po de rematar ]a Suerte ; y terreno de adentro 
es el que sigue al que ocupa el Diestro mirando á las 
. tablas. . . 
Tender la Suerte: Es lo'5 mismo que cargar la Suerte, 
con la diferencia que se lleva mas tiempo tendido el 
engaño-
Trocado ; Se dice del Toro , que sale de la Corraleja , y 
quando vé al Picador, se pega á las tablas, para em-
bestirle, ó sale hacia los tercios , y desde allí le em-
biste en rectitud. 
Topa-carnero : Es la Suerte , que hace el Picador , me-
tido menos de tres varas, con un Toro aplomadoj 
parado , ó levantado. V 
V-ara : Lt) mismo que Garrocha. 
Fiolin : E s t i l ó l e derribar. Véase en sn lugar , Parte 2, 
pag. 42. z 
Zeloso: Lo mismo que Toro revoltoso. 
F i N. 
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